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¿QUÉ CIENCIA PARA CUÁL DESARROLLO? 

Introducción: Esta actividad propone reflexionar sobre las relaciones entre ciencia, tecnología 

y sociedad para interrogar el lugar que ocupan al servicio del desarrollo social. ¿Qué ciencia 

hacemos? ¿Para qué queremos la ciencia? ¿Cómo puede colaborar la ciencia para un real 

desarrollo de nuestro país? Se busca reflexionar críticamente sobre las ideas de neutralidad, 

dependencia y vinculación de la ciencia local con las agendas de los países del norte global 

transparentando una relación no neutral entre ciencia, tecnología y desarrollo. Para ello 

proponemos recuperar las ideas de Oscar Varsavsky, químico, matemático y pensador político 

de la ciencia. Según su punto de vista es necesario construir, preservar y sostener un camino de 

desarrollo social y económico atento a las necesidades del pueblo a partir del reconocimiento 

de la ciencia y la tecnología como recursos estratégicos.  

 

Destinatarixs: Estudiantes de nivel medio y superior. 

Secuencia didáctica:  

Inicio 

En un primer momento proponemos a lxs estudiantes cerrar los ojos e imaginar cómo sería un 

mundo si no existiera la ciencia. Luego solicitamos a quienes quieran compartir la descripción 

de ese mundo imaginado.  

En un segundo momento proyectamos un corto de la serie de animación web argentina Un 

mundo sin… 

Serie emitida a través de YouTube. Fue 

creada por Matías Sinay y Santiago 

Pérez Silva. En cada episodio se narran 

situaciones de la vida cotidiana en un 

mundo paralelo donde no existe algún 

elemento, objeto o función de nuestro 

mundo.  

 

Un mundo sin ciencia.  

Disponible en: https://youtu.be/ENLicID9Tew?si=-C40c_YLcGgiCAk_ 

 

 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Serie_de_animaci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/YouTube
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Mat%C3%ADas_Sinay&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Santiago_P%C3%A9rez_Silva&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Santiago_P%C3%A9rez_Silva&action=edit&redlink=1
https://youtu.be/ENLicID9Tew?si=-C40c_YLcGgiCAk_
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Desarrollo 

Primer momento: lectura y comentario de texto 

Se comparte la selección de algunos pasajes de Estilos tecnológicos, de Oscar Varsavsky donde 

aborda la vinculación entre la ciencia, la filosofía y la política. Para ello sugerimos poner el 

foco en los elementos de análisis aportados por el texto de Varsavsky que aún continúan 

vigentes y nos permiten afrontar los problemas de fondo concernientes a la relación entre estilo 

de desarrollo, estilo científico, estilo tecnológico y proyecto nacional. En Proyectos Nacionales. 

Planteo y estudios de viabilidad, Varsavsky afirma:  

Desarrollarse es avanzar, pero eso no significa nada sino decimos hacia dónde. Hay muchas 

metas posibles, muchos caminos. Que un país haya avanzado mucho por un camino no es motivo 

para que lo sigamos como carneros […] Nuestro camino es nuestro Proyecto Nacional, nuestro 

estilo de desarrollo. (1971: p. 111) 

La pregunta por hacia dónde es crucial para este autor. Varsavsky subrayaba que hay muchos 

estilos de desarrollo y que antes de hablar de cuánto es el desarrollo es necesario precisar cuál. 

Uno de los ejes clave que aborda el texto es la necesidad de construir, preservar y sostener un 

camino de desarrollo social y económico atento a las necesidades del pueblo a partir del 

reconocimiento de la ciencia y la tecnología como recursos estratégicos.  

Sugerimos hacer eje en el contrapunto expresado a través de las siguientes categorías: desarrollo 

empresocéntrico vs pueblocéntrico. Estas clasificaciones se vinculan con los objetivos finales 

del desarrollo en tanto se orienta hacia las necesidades de la empresa y de quienes ejercen su 

control o bien hacia la población.  

 

Capítulo 1 

Introducción 

1. La idea usual de progreso técnico es ir adquiriendo a toda velocidad los equipos, procesos de 

producción y experticia (o know-how, como se usa decir) con que nos deslumbran los países dominantes; 

“cerrar la brecha tecnológica” que nos separa de ellos en un camino único de desarrollo –por la vía 

capitalista o socialista–, modernizarnos, en fin, para lo cual solicitamos, reclamamos, y a veces hasta 

exigimos “firmemente” que se acelere la “transferencia” de tecnología, el trasvasamiento de la sabiduría 

de esos países a estos ansiosos discípulos del Tercer Mundo. 

Los países dominantes resultan ser así los modelos para nuestro progreso técnico, aun para quienes los 

rechazan como modelos de organización social y estilo de vida. Muy pocos todavía –ni siquiera quienes 

lo sostienen teóricamente, como los marxistas–toman en serio la posibilidad de que haya una vinculación 

significativa entre ambos aspectos, social y técnico, es decir, una vinculación que vaya más allá de 

declaraciones políticas o filosófico-históricas, y tenga una expresión práctica, que constituya una guía 

de acción no sólo para los activistas sino también para los técnicos. Ni siquiera, los pronósticos de 

desastre mundial, tipo Club de Roma, o el susto de la crisis petrolera, hacen dudar a fondo de ese estilo 

de hacer tecnología; todos confían en que ya se inventará el remedio. El mito de esa omnipotencia, de 

las virtudes de esa varita mágica, tiene una base mucho más firme que otros mitos, y que es imposible 

negar ni rechazar: la tecnología da, para unos, la posibilidad de vencer en poco tiempo a la miseria, y 

para otros, ella suministra los armamentos con que muchas veces se vence a las rebeliones nacionales o 

sociales. 
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Nuestro punto de partida es que a pesar de esa base innegable y a pesar de las cosas interesantes que 

cada año tiene para ofrecemos, ese “estilo tecnológico” de los países dominantes tiene demasiado de 

mito. No es el único posible ni el más adecuado para construir una sociedad nueva y mejor. No puede 

ser rechazado en bloque pero menos aún aceptado en bloque, tanto en sus resultados como en sus 

métodos y modalidades. 

Tampoco alcanza con la actitud del comprador inteligente, que elige lo que le conviene: cuando 

empezamos planteando nuestros propios objetivos, encontramos que esa tecnología no tiene respuesta 

para muchísimos de los problemas prácticos que esos objetivos nos obligan a resolver, y debemos 

entonces adoptar una decidida actitud creativa y construir nuestro propio estilo tecnológico. 

La posibilidad misma de que exista otra manera de hacer tecnología o ciencia, parecía ser inconcebible 

a casi todo el mundo, hasta hace muy poco tiempo. Hoy, la crisis energética obliga a pensar en violentos 

cambios de rumbo y algunos empiezan a percibir que existen alternativas que modificarían tanto la 

forma de encarar los problemas técnicos que se justifica plenamente hablar de un nuevo “estilo”. Basta 

pensar en las dos actitudes básicas frente al problema de la energía: limitarse a buscar nuevas fuentes de 

energía o desarrollar al máximo métodos para no derrocharla: desde una mayor eficiencia de las cocinas 

o heladeras –con sus inevitables implicaciones sobre los usos colectivos– hasta una legislación que 

impida el consumo suntuario. La primera alternativa –producir más energía por otros métodos– 

corresponde al estilo actual, desarrollista, para el cual arreglar cocinas es un desprestigio, y ahorrar 

energía una derrota pues significa un descenso del producto bruto. […] 

Si además de esto se plantea una sociedad de organización y objetivos diferentes, y se pregunta cuál es 

el tipo de tecnología más adecuado para construirla, no es de extrañar que la respuesta sugiera cambios 

tecnológicos aun más profundos. Se vislumbran así nuevos estilos tecnológicos, aún no puestos en 

práctica en ningún país, entre otras cosas por no haberse planteado teóricamente este problema con 

suficiente anticipación para tomar las medidas prácticas correspondientes, en vez de someterse al mito 

tecnológico por falta de alternativas visibles, aunque existan por ahora sólo en la mente de los hombres. 

Es éste el sentido más profundo que puede tener el habitual deseo de “independencia tecnológica”, y 

cada país o grupo de países que lo realice habrá creado una “tecnología nacional”. […] 

Eso en primer lugar porque creemos en una filosofía “constructiva”: no se trata de explicar el mundo –

parafraseando a Marx– sino de construir otro que nos guste más, y todo acto constructivo empieza por 

una decisión: vamos a hacer tal cosa de tal manera, entre todas las cosas posibles y todas las maneras 

posibles de hacerlas. Para eso usaremos la palabra “tecnología” en su acepción más amplia: receta y 

medios para lograr un resultado deseado, de cualquier tipo. Hay que evaluar entonces todos los métodos 

o tecnologías para alcanzar la meta deseada y elegir “lo mejor”. Se trata en primer término de definir lo 

que significa “mejor” y los criterios o normas para hacer eso indican cuál es el “comportamiento 

racional”. […] 

El método propuesto parte de la necesidad de tomar en cuenta, para juzgar una tecnología, muchos 

criterios simultáneos, de los cuales una buena parte son difíciles de cuantificar y reducir a una unidad 

común por su carácter esencialmente social o político. 

Son muchos ya los autores que han abandonado la fe en el criterio único de rentabilidad monetaria, e 

incluso para las empresas privadas se insiste en la necesidad de incluir los llamados “costos sociales”, 

aunque en este caso se los limita a perjuicios materiales a terceros fácilmente identificables: higiene 

industrial, daños a propiedades ajenas, y en los últimos años, contaminación ambiental de todo tipo.  

En nuestro método, esos criterios se deducen sistemáticamente de todo el conjunto de objetivos 

nacionales, incluyendo cuestiones como soberanía, participación, cultura, etc. La selección de estos 

objetivos es una expresión ideológica: si se propone la tasa de crecimiento y se olvida la independencia 

económica, es fácil deducir la posición política del opinante. 

Todas aquellas características de la tecnología que obedecen a objetivos del Proyecto Nacional forman 

lo que llamamos “estilo” tecnológico, y nuestra ley de relativismo tecnológico afirma que a cada 

Proyecto Nacional corresponde un estilo tecnológico (ET de aquí en adelante) óptimo. Esta ley no aspira 
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a una validez cuantitativa: sólo dice en resumen que de las distintas maneras de hacer tecnología hay 

algunas que se adaptan mejor que otras a los objetivos nacionales (cuando éstos se han definido con una 

mínima claridad). El concepto de ET permite hacer un filtrado previo, rechazando todas aquellas 

propuestas que no “guarden estilo”. En un filtro puramente cualitativo. […] 

En nuestro caso, dada la complejidad de las situaciones, es probable que aun después del filtrado resulte 

difícil reducir todos los criterios a un solo indicador numérico, y ello no es indispensable. Se agruparán 

los criterios que puedan sumarse mediante ponderaciones, y los resultados de los distintos grupos se 

presentarán por separado. De este modo la responsabilidad final de ponderar los distintos grupos entre 

sí no queda en manos del técnico –evaluador o proyectista– sino del usuario, es decir, a nivel político. 

[…] 

Capítulo 3 

Proyectos nacionales “pueblocéntricos” y “empresocéntricos” 
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Segundo momento:  

Se conforman pequeños grupos para la elaboración de un corto o podcast emulando el estilo del 

primer video analizado en esta secuencia didáctica. Para esta instancia les proponemos una 

variante del título: “Un mundo con…” Algunos grupos tendrán que representar cómo imaginan 

un mundo con desarrollo empresocéntrico y otros con desarrollo pueblocéntrico.  
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Cierre:  

Puesta en común donde cada grupo comparte sus producciones. A partir de la visualización de 

los cortos o de la escucha de los podcast se invita a formular preguntas, inquietudes, objeciones, 

dudas para no clausurar la discusión sino para propiciar su apertura. 

Como opcional proponemos hacer el cierre con la proyección de alguna escena del documental 

“Varsavsky – El científico rebelde”. El documental está disponible en la plataforma Cine.ar:  

https://play.cine.ar/INCAA/produccion/8915 
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